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1.

			Esta es la historia de un gigante que se enamoró de un hada.

			Todos sabemos que la primera condición para ser gigante es nacer demasiado grande. Pero lo que algunos no saben es que ser gigante no es muy cómodo. Todas las cosas quedan chicas, así que hay que usar constantemente el ingenio y esto es algo que agota. Por ejemplo, ¿cómo se las arreglaba Anselmo para hacer algo tan sencillo como tomarse la fiebre para saber si estaba enfermo? Tenía que salir de la selva, caminar hasta la ferretería y pedir prestado un termotanque.

			La segunda condición para ser gigante es no pisar a las hormigas. Porque, aunque los gigantes dejan todo hecho un zafarrancho cuando salen a trotar (derriban árboles, aplastan techos de casas y abollan autos), son muy cuidadosos con las hormigas. Es como un pacto de la naturaleza. Nunca corren en territorios con hormigueros. Caminan con cuidado, fijándose con mucho detenimiento en lo que hay debajo de cada pie.
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			La tercera y última condición es no casarse con una enanita. Condición bastante injusta, porque los gigantes adoran las cosas pequeñas y quién es quién para decidir cuestiones del corazón.

			La cosa es que el gigante de este cuento se enamoró de un hada y no hubo caso, mucho no importó lo que opinaran los demás. Así son los gigantes.


2.

			La vio por primera vez una mañana de sol, parada sobre una rama, imitando a una cereza de monte. Muy concentrada estaba, hinchando la panza para que pareciera redonda, reteniendo el aire para que los cachetes se le pusieran colorados. Tan inmóvil, redonda y colorada estaba, que si no fuera por sus alas Anselmo la hubiera confundido con una verdadera cereza.

			Le hizo gracia tanto esmero. Y ahí mismo se enamoró.

			Decidido a averiguar por qué hacía lo que hacía, se sentó junto al árbol a esperar que el hada terminara de imitar a una cereza. Pero llegó la noche y Pipita, medio asfixiada, seguía intentando mimetizarse, y a Tobillolargo le dio sueño y se quedó dormido. Al amanecer se despertó, miró la rama y el hada madrina ya no estaba. Así son las hadas.

			Sin embargo, en el suelo, escrito con polvo y brillantina, decía:

Esta cereza

			de pulpa bien jugosa

			tiene carozo.
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3.

			La segunda vez que Anselmo vio al hada estaba colgada de una ramita de guatambú, cabeza abajo y con las alas cruzadas sobre el pecho. Le costó reconocerla, porque Pipita se había pintado los cachetes y las alas con carbón. A su lado dormía la siesta plácidamente un murciélago, sin sobresaltos ni pesadillas. Pipí no dormía, pero lo intentaba.

			Al gigante le pareció que no era una posición muy cómoda. La sangre se le bajaba a la cabeza como cuando uno hace la vertical. No quiso interrumpirla y se sentó contra un árbol a esperar. Quería preguntarle por qué imitaba a un murciélago y también si quería casarse con él. Los gigantes nunca andan con rodeos.
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